
LA PREDICCION CIENTIFICA DEL^rTIEMPO..^
por MARIANO MEDINA

EL MAPA DEL TIEMPO

PRIMERA PAR'TE

Arte y ctencta del pro^tioo.

Tiene mu^cho de arte Ia práctica de predecir el
tiempo. La Met^reofogía es una ciencia, o, me-
jor, una rama de las ciencias fisicas: la Física del
Aire. Pero ^rna cosa es ^la Me^tadrología pura, cien-
cia cien .par cie^n, y otra el pronóstico práetico
del tiem^po que se espera. Ayuda mucho la prác-
tica, co^m^o en todas ^las profesiones. Pero hay una
notatrle parte d^e arte que no puede ignorarse. D^ás
meteorólogos• can ^105 m^ismos estudios y con igual
práctica es muy proba^b^le que no sean igua^lmente
acertados en sus ^pranósticos. Oeurre a^lgo pareci-
do c.án los médicos: unos tienon m^ejoz "ojo rlíni-
co" q°ue otros. Yo diría que en un pranóstico in-
tervienen un 60 par 100 de ciencia y un 40 por
100 de lo que p•uede llamarse "arte de pronosti-
car". Naturalmente, la parte de "arte" no ^puede
ser explicada. Es intraducible en ^palabras; es algo
eonsubs^tamial can e^l hambre, en singular, que
sa^le a relucir cada vez que se ve forzado a reali-
zar un pr^ánbstica, pero que no puede explicarse
previamente. Ha habido muy buenas predictores.
Unos han escrúto sus ideas y otros no. Pero, aun
ett el primer caso, se abserva que ^lo escrito es
rncam^pleto, insuficien^ke para 5er usado por otros.
Fa+lta lá que n^o pudo expresar par inex^presable.
Falta sab^er qué d•etalles de los mapas del tiem^po
hacían sonar em e•1 subconsci^ente del predictor una
imaginaria cam.paniila de ala^rma que le obligaba
a alaborar, en ciertas aca^sianes, un ^pronóstico
atrevido y espeotacular.

Yo, sin que par ello pueda ser cons^iderado buen
predictor, tengo tambiér. mi sis^tema de adarma en
mi subao'nsciente, que funciana sin que logre so-
meterle a cantrol. Y unas veces mé ^da muy bue-
nos resultados... y atras un poco menos buenas.
Tam^paco yo soy capaz de explicar más que la
parte cientifica. Y es lo que voy a^tratar de re-
sumirles a can^inua^ción

La atmósfera como "^paciente".

Hay, en e] fand^á, m^uchas a^nalogías en e^l mado
d•e trabajar un predic^tor del tiem^po y un médico.
A l^a atmbsfera hay que es^tudia^rla, analizarla, son-
dearla, tamarle la tem^pera^tttra y la presión, ob-

servarla en la pamtalla de radar como con rayos X.
Y esto de modo continuo. Guantas ^más detalies
se reúnan para su estudio hanta^s más probabi^li-
dades de ser acertad^ti tendrá e^l pronós^tico. Mar-
chas vece5^, por desgracia, se trabaja con fa^lta de
medios. Y, a veces, con gran escasez de dahos.
Por eso los pronósticos son unas veces más con-
cretos y otras se expresan con ^más vaguedad.

Lo que se mide en la atmósfera.

Hay muchas teclas que tocar para abtemer un
conocimiento minimo de la atmósfera anhes de
aventurar un pronóstico. No se puede reducir la
a4m^ósfera a•los aímites de un labora4ario. Cada
observatorio meteomlógico es una minúscula pie-
za de la descamunal máquina que forma la red de
observa^ciones m^urndia^les. Las de primera ca^tego-
ría ^ábservan, cada hora, ^multi^tud de factore^s. Y
regi^stran otros de modo con'tinuo en a^paratos es-
pecia^les, Pera las observacianes que se uti^lizan
para confeccionar ^los "ma^pas d^el tiempo" se rea-
lizan cada tres horas, que es el intervalo que se-
para cada "mapa" del siguiente. Para tal fin se
miden la presión atmosférica (corregida para ob-
tener su vabár en el caso d^e que e'1 observahorio
es^tuviese al nivel del mar y a cero gradas), la
tem^peratura, humedad re^la^tiva, dirección y fuerza
del viento, cantidad total de nubes, tipos de nu-
bes, camtidad de ca,da tipo y a^ltura de su base,
visibi^lidad a través del aire, me^tearas o fen6me-
n^os especia^le5 que es^té^n ocurriendo o qu^e hayan
ocurrido desde la última observación, y la varia-
ción de la presión y su form^a de hacenlo en las
tres wltimas horas^.

Aparte de es^to, y en abservatarias es^pecial:es
(en Es^paña, hoy, Madrid, La Coruña, Zaragoza y
Palma de Mallorca), se realizan "radiosondeos"
cada doce horas. Se hacen con un aparato llama-
do "radiosanda", que és una minús^cula emisora
de radio en cuyo circuit^o' van intercalados unos
elementos capaces^ de rne•dir la presión, la tem^pe-
ratura y la hu^medad relativa, los cuales van emi-
tiendo sucesiva^men^te seña^les por la emis^ora, que
se reciben y clasifican en el Observatorio median-
te un receptor adeeuado. El radiosonda va colga-
do de un gran globo lleno d^e hidróge^no que lo
arrastra hacia arriba. Lacalizando sus sucesivas
pasicianes con o^tro aparata llama^do "rawin" (de
radio-wirrd o rad^ia-viento) se obtie^nen también Ia
dirección y velo^cidad del vie^rrto a cada altitud.
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Sueten svbir ha^ta 20.000 metros, donde estalla
e1 globo por ser muy baja ía presión externa. Me-
dia^rte el radar, o con unos aparatos llamados
"sferícs", se ^lacadizan lo^s núc!'eeos tarmentosos y
su grado de actí'vidad.

El atu^lisiis del tie^»po.

Los obs^ervatorias (m^í•les y míles sabre tierra
firme y muchos en barcos-observatorios por 4oda
la superficie del Glabo) transTniten rápida^mente
sus observaciones por rad^ó o^por telégrafo a de-
terminados cen•tros, desde donde se difunden a las
oficinas de análisis y predicción del tiempo. Los
resu^Itados de talés observaciones se caloca^n en
mapas adecuados, en forrrLa esquemática. Alrede-
dor del circulit^ó que zepresenta cada estación se
agrupan todas las observaciones antes descritas
mediante símbalos que sólo entiende un profes•io-
nal. El ma^pa queda, así, d^ispuesto para sti "a•náli-
sis" ^por un metearólogo, pasro previo indi'spensable
pa^ra la e•laboración de ttn• pr+ánóstico. "Analizar"
equívale a"diagnosticaT". lle que el análisis o
diagnosis sea carrecto depende la bondad det pro-
nóstico. F^I análisis cansiste fundamenta^lmente en
dos cosa5: el trazado de las "lí^neas isobaras", que
unertL pun^tos en los que la presión tiene el mismo
vatio^r y de ta^l mado que los vierntos corran como
canalizadas por dicha^s líneas. Y la localización
de las líneas que separa^n ^las• masas de aire de dis-
tintas característícas. Son éstas las llamadas
"frentes térmicos", y los hay de tres ti^pos funda-
menta^les: "frentes cálidos" (cuando es ^la masa de
aire cálido •la que avanza), "frente^s fríos" (cuando
ava^nza el aire frío) y"frentes ocluídos" (cuando

PRESION NORMAL 1.01) m•b,
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Borrascas Y anticiclonese

Las ^línea^s isoba^ras pue^den
addptar formas muy variadas.
Son de destacar 1as "borrasca^s^",

^^-.$ ^orrr•a.f ^tl ca...re ^t ^tres^í^

que se marcan con una A. Los
"senas• de baja presíón", "vagua-
das baramétrícas" o "sur^Cos",
marcados con una b. Y las "ou-
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señala^das con una a. La figura 4
preten^de aclarar ^las ideas en
cuanto al modo de girar -los vien-
tós y de variar la presión en tales

llamadas también "áreas de baja formas^ del lla^mado "cam^pa de
presión", o sim^plemente "bajas", presión". La presión, en Metearo-
que se señalan con ^una B. Los logía, suele medirse en una uni-
"anticielones", "zonas de a^l^ta da^d especial llamada " milibar"
presión", o simpl^emente "alta^s", (rn. b.). La correspandencia con
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^. C..tt ve►tie.l .is w. ulwl:l.

un fren^te frio se tta su^perpuestR sobre una cálí^-
do). Las figuras 1, 2 y 3 quizá aclaren algo las
ideas.

Cada tipo de frenYe da u^nos tipos de tiecnpo
dis^tintos. Por lo general, el frente cá^lido origina
nubes estra•tiformes y llaevia mansa delante d^e él.
EI frente frío sue^le dar nubes de desarrolto verti-
cal, chubascos y tíe^m^pra ínestable a su •paso y
tras él. La oclusión o frenhe ocluído origima una
mezcla de ambos tipos de tiempo. Estas no son
más que normas general^es, Porque el tiempo d•e-
pende, además, de la actividad del frente, que es
tanto mayor cuanto más 1ro- sea el con^tras•te entre
las masas de aire que separa; de 1a estratificación
estable o inestable de las ca^pa5 de aire, •q^ue ^pue-
de deducirse de los radiasondeas; de ^la "vejez"
del frente; de ^1a oragrafía del 4erreno; de la é^poca
del año, del valor de la presión...
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LA. PREDICCIO^V CIENTIFICA DEL TIEMPO
por MARIANO MEDINA.

Los mapas de niveles altos.-La presión at-
mosférica en un lugar no es más que una conse-
cuencia del peso del aire. Es, para ser exactos,

el peso de una columna de aire cuya base sea de
un centímetro cuadrado y su altura hasta el lí-
mite superior de la atmósfera. Por eso, la presión
disminuye al subir. Así, por ejemplo, la presión
de 500 milibares nunca aparece sobre el suelo.
Ascendiendo en la atmósfera se llega a encontrar
entre los 4.500 y los 6.000 metros de altítud. Perc^
en cada sitio esa altura es distinta^. Todos los
puntos de la atmósfera en los que la presión es
de 500 milibares están contenidos en w^a superfi-
cie que no es paralela a la terrestre, pero que la
envuelve: Es la "superficie isobárica de 500 rn. b.".
Media^nte los radiosondeos se conoce dicha aliu-
ra en cada lugar. Las superficies isobaras presen-
sentan concavidades y convexidades, muy fuertes
a veces, y cuya posición está ligada a distintos ti-
pos de tiempo atmosférico. Representándola to-
,pográficamente sobre el plano de un mapa se ob-
#iene una representación por curvas de nivel aná-
aoga a la representación topográfica d^e un terre-
r^o. Tales curvas se llaman, en este caso, líneas
"isohipsas"; cada una se marca con su altura en
rnetros o en decámetros sobre el nivel del mar; a
]o largo de ellas circulan los vientos, igua^l que
ocurre con las líneas isobaras en el suelo, y están
#anto más juntas cuanto más intensos son los
vientos.

En las topografías de las superficies isobáricas
]as protuberancias y las depresiones aparecen con
#oda claridad, siendo ^en todo semejantes a los
antriciclones y bosrascas de los niveles bajos, res-
pectivamente.

SueIen confeccionarse, dos veces al día, las to-
pografías de las superfic}es isobáricas de 850
m. b. (1.500 m^etros de a}titud por término me-
dia), de 700 m,. b. (unos 3.000 metros), de 500
m. b. (unos 5.500 metros) y de 300 m. b. (unos
9.000 metros). Son los ]lamados corrientemente
"mapas del tiempo de niveles altos".

Ln corriente en chorro.-Es una especie de río
aéreo que circula en los niveles altos a velocida-
des superiores a los 90 km./h. Es como la espina
do^^sal de la circulacihn atmosférica };reneral. Su
descubrimiento data de la segunda guerra mundial.
Y no es un todo continuo, sino que las zonas de
máximo víento se suceden co,mo las cuent.as de
un rosario. Circula, normalmente, de Oeste a Este,
constituyendo la frontera •entre el aire polar y el
tropical en los altos niveles. A su izquierda s•c re-

fuerzan las bajas presiones, y a su derecha los
anticiclones. Bajo ella surge inestabitidad atmos-
férica de origen dinámico. Cuando s•e rompe y
tuerce bruscamente hacia el Sur sobrevienen in-
tensas invasiones de aire frío y origina rápidos
cambios en el estado del tiempo. Queda mucho por
saber acerca de ella. Hay otra corriente en chorro
que separa el aire tropical del ecuatorial, pero
está mucho menos estudiada.

Movimiento y evolcrción en un rnapa d:el tiempo.
Hay numerosas reglas para interpretar un mapa
ciel tiempo y pronosticar su posible evolución. Re-
sumiré las más irruportantes:

Reglas dinámicas: 1.^ Las borrascas y antici-
clones se desplazan en el sentido de los vientos
que son más fuertes entre los que les rodean, es-
hecialmente en el senticto que marca la corriente
en chorro de niveles altos.

2.a Cuando una borrasca está aislada de la
corriente yeneral más intensa de vientos en altu-
ra, suele girar alrededor de sí misma, desplazán-
dose con mucha lentitud; y suele estar formada
por aire frío.

3:° Una borrasca se mueve hacia donde los
vientos son más débiles y divergentes. Y hacia
donde la precipitación es más intensa.

4.° Lo más corriente es que el movimiento sea
de Oest^e a Este.

5.a Una borrasca pequeña tiende a rodear los
grandes ant,iciclones y las grandes borrascas en ei
sentido que marcan los vientos.

6 A Una depresión, o borrasca, secundaria, for-
mada en un previo "seno", es más veloz que la
principal.

7.^' Un frente marcha tanto más deprisa cuan-
to más perpendicularmente le corten las líneas
isobaras y cuanta más fuertes son los vientos que
le empujan, sobre tado los vientos de niveles altos.

Reglas de evolución: 1:" A la izquíerda de la
corriente en chorro se refuerzan las borrascas que
l^ay en niveles bajos, e incluso pueden nacer otras
nuevas.

2.^ A la derecha de tales corrientes se refuer-
zan los anticiclones (fig. 1).

r^^•e,.ún 6 ^.
- . --

-viento surcrior n 90 s'..Iw--3-__-_^, - ^

(lw r.^^f51^n S^tl

;y.s ^ ^^7^ ^

3.^^ Debajo de tales corrientes surge fuerte in-
estabilidad atmosférica.

^^.\^.`\.^^^ ..^\\
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4,• Cuando una corriente en chorro se bifurca,
la zona que 9ueda entre ambas ramas es apta para
el nacimiento de perturbacion^es, especialmente la
sítuada junfo al lado izquierdo de ta rama de la
derecha (fig. 2).

5° Una borrasca secundaria suele ser más
enérgica que la principal.

6.° Una borrasca se reactiva cuando recibe un
tlujo de aire frío, sobre todo si le llega por niveles
altos (fig. 3).

1^3 s.,.^....
^ r.,y +R""^ Sr......c,..:

r^• w!` M.. };,
...s.

^^

Reg/as sabre la establlidad e i,7estabilidad: L°
La entrada de aire frlo por niveies altos pravoca
ínestabilidad atmosférica (nubes de desarrollo
vertical, chubascos, posibles tormentas).

2.^ Una corriente de aire cálido se desliza so-
bre el^ rnemis ca^liente, ascendiendo y originando
^nubas-idad estratitarme, dentro dc una atrn^isfera
Pstable. Si aparece la Uuvia ésta es de iipo man-
so, ya sea cantínua o intermitente.

3.a Las masas de aire ^inestab^le ( más frio el
aire de arriba, aunque se co^toca^se junto al suelo)
tientlen a remontar ^los obstáculos, ariginando nu-
bes de gran desarrollo vertical.

4.^ Cuando el aire remonta una cordillera deja
ía mayor parte de su humeda^d en ia iadera con-
tra la cual choca. Al bajar por la opuesta se re-
seca y calíenta.

5' Si un an^tici^clón s^e refuerza, el aire des-
ciende, a^plas^tándose ("^subsidencia de ^las capas
de aire"), mecanisrno que se opone a^l desarrollo
vert'cal de ]as n•ubes.

6' Los bordes de lo^s an^ti•ciclones son zonas
aptas par'a ^la forma^ción de nieb'las.

7.° Como norma gen^eral, las borrascas y zo-
nas de circu•lación ciclánica de v'tentos s^on favo-
rables at mal tiem^po, sobre tado si ,hay corres-
pondencia entre las bajos y las altos rrivel^es. A1
contrario en ]os anti^ciclones.

Situacíootes fiptcas eie Espa,^n,

L:n un mapa del tiempo ta posicihn relativa de la Pc,i-
iasuta Ibérica sespecto a la de las borrascas, anticiclones
y demás formas del campo de presión puede ser ^-aría-
disima. Sin embargo, ha,y una serie de "situaciones" bien
definidas, que se dan con alguna frecuencia. Se las dc-
signa segítn la dirección dominante del viento. Y suelcn
ír asociadas a unos tipos de tiempo determinados, cuyas
características generales pueden servir de guía para z]
pronóstiea. Aunque luego cada caso sea bien concreto y
presente una serie de detalles que sólo com m^cha prác-
tica y bastante imaginación pueden llegar a domi^.arse.
^Son las siguientes :

Situacíóro dc! Norte.-IS como muestra la figura 4. l+s

frecuente quc un í rente frí^ acabe dc barrer la Península

de Norte a Sur. Sobre F.Spaña sc establece un flujo de

aire polar cuya dirección dominante es del Nordeste. Con

la excepción de la cuenca del Ebro, donde sopla Noro-

este fucrte (cierzo). Provoca descenso de temperatura,

chubascos de agua o nieve (según la época) en las zonas

dcl Norte, cielo poco nuboso y muy azul al sur de las
cordilleras, amontonamiento de nubes cumuliformes en las
verticntcs Norte de la mitad septentrional de ^spaña, con

chubascos, Vientos fucrtes dcl Norte en Baleares, sobre

todo en Menorca, con incstabilidad }^ chubascos ocasiona-

tes. ^sta situación sucle dtu-ar dc tres a cínco días. Su

iutcnsidad puede ser muy variada; y a veces se presen-

tan complicaciones quc las rcfuerxan, tantu en intensidad

como en duración.
Siftcarió,e del Noroc.rtc.-F^s, más o menas, a>,nn utuea-

tra la figura 5. I;1 ^^icnta dominaute cs del "^ic^roeste
("regañbn o gallego"). Sucle establecerse despues de pa-
sado un temporal dc Ponientc y trae consigo uua clara
rnejoría. I,a temperatura dcscieude, pero no mucho; el
rempo aparece un tanto rcvuelto y un poco incstable. Si

nu hay complicación en ios niveles altos, los chubascos

^•r limitan a las xonas del Noroeste y Norte (Galicia,

^lunclc iucluso pucdc cacr alguna granizada, Cantábrico y

altos Ducro y I;bro) y las vcrtientes Norte del Sistema

C'cntral y Oeste del Ibérico. l,a mar se agita íuertemen-

t^: en P^inisterre y mar Canticbriro, donde puede t[egar a

hat,er galerna si las isobaras aparccen muy juntas, (^ iento
dnro). I:n la zona donde qucda la "línea de scau", que
cs donde las isobaras doblan en forma de V('ínea mar-
cada con trazos en ci ntapa) la iuestabiliciad cs ^,eneral,
con chubascos y aguaccros.

Situatión de! Sudoeste (fig. 6).-l;] centro de la borras-

ca pnede estar como cn la figura, o anás al Nort::. Tam-

bién un goquito más a1 Sur, pero poco. Arroja sobre la

Península vientos del Sudoeste (viento "ábrego" ^"llove-

dor"), que transpnrta aire húmedo y de suave tcmpera-

tura, Origina e] clásico temporal dc Poniente, que afecta

con ]luvias a gran parte de España. Aproximadamente a

todo lo que queda al Ocste de la doble ]ínea marcada en

el grabado.

Situación del Sior (fig. 7).-La borrasca sitíta su centro

al oeste de Portugal y es aiargada de sur a norte. Y pue-

^4



 


